
  [image: cover.jpg]


   


   


  Objetivo: confianza


  La vía para reconocer y superar los auténticos retos


   


  EDURNE PASABÁN Y ANGÉLICA DEL CARPIO
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  A todas las personas que me quieren y que quiero


  EDURNE


   


  A mi hijo Rafa. Nunca podría haberte soñado tan maravilloso


  ANGÉLICA


   


   


   


  Ayer saqué a volar a mi halcón hembra. Verla precipitarse hacia mí en un cielo pintado por los colores del atardecer fue como un sueño. Sat es un halcón Harris, majestuosa y fuerte. Como yo la he criado y entrenado muy amorosamente, ella viene hacia mí cuando la llamo, pues soy su fuente de alimento y protección. La dejo ir y luego silbo para que vuelva.


  Ayer, cuando estaba a punto de iniciar su vuelo de regreso a mi guante, un fuerte viento se interpuso entre nosotras.


  Ella tenía hambre, quería regresar, pero el viento se lo impedía. Vi como Sat planeaba: su atención no se apartaba del guante. Pero el viento la llevó en dirección opuesta y, para mi sorpresa, ella no luchó contra él. Se dejó ir con el viento: nunca perdió de vista su objetivo, y comprobé que no se aferraba a una única forma de alcanzarlo, de llegar allí. Ella fluía.


  Se elevó con majestuosidad en la corriente y viajó con la brisa siempre cambiante. Esperaba tranquilamente a que cambiara y, cuando lo hizo, volvió a mí y reclamó su premio.


  ISHA, Vivir para volar


   


  Introducción


   


   


  Todo libro debería entenderse como un compromiso entre el autor —en nuestro caso, autoras— y los lectores y lectoras. Con él queremos ofrecer a quien nos lee un testimonio verídico y enriquecedor —el de Edurne, como mujer capaz de enfrentarse a los mayores retos y superar los peores momentos— y, paralelamente, una experiencia —la de Angélica, como coach profesional— que han de revelarse especialmente útiles en momentos de crisis. A vosotros y vosotras, que nos leéis, nos atrevemos a pediros el compromiso de que abráis este libro con mucha curiosidad, amplitud de miras y el deseo de aprender de la experiencia de los demás.


  Digamos, ante todo, que tenemos algo que contar. Nuestro editor y otras personas que han colaborado con nosotras juzgan que tiene interés suficiente para justificar el esfuerzo que supone poner nuestras ideas en palabras; las palabras, en papel; el papel, en libro, y el libro, como no podía ser de otro modo, en las librerías, para que llegue a vuestras manos.


  Por supuesto, muchas otras personas tienen cosas que contar, así que vivimos este reto como un privilegio. También como una oportunidad: la de explicar cómo hicimos frente, porque es posible, a momentos de crisis personales y profesionales.


  Sí, es cierto que se ha escrito mucho acerca del coaching, y también sobre cómo superar la grave situación económica que vivimos, pero, creednos, este no es un libro convencional. Para empezar, os explicaremos quiénes somos y de qué vamos a hablaros.


   


   


  Me llamo Edurne Pasabán y nací en Tolosa (Guipúzcoa). Ya de pequeña me gustaba la actividad física, así que cuando terminé los estudios secundarios me presenté a las pruebas de acceso al INEF, que, curiosamente, no superé, así que me decanté, supongo que por seguir la tradición familiar, por estudiar ingeniería técnica industrial en la Universidad del País Vasco. Al terminar entré a trabajar en la empresa de mi familia como ingeniera. Estuve cuatro años, pero aquello no funcionó: resulta difícil tener iniciativa e intentar cambiar las cosas cuando el jefe es tu padre. Más tarde completaría mi formación en ESADE Business School de Barcelona, con un Senior Executive Programme y un máster en Gestión de Recursos Humanos.


  Sin embargo, la montaña ha sido mi verdadero mundo. Con dieciséis años ya me «paseaba» por las cumbres más altas del Pirineo y de los Alpes, incluido el Montblanc, de 4.810 metros. Con diecisiete, escalé el volcán Chimborazo, de 6.300 metros. Se trataba de una afición y aún no me había propuesto ningún objetivo. Con veinticinco años viajé al Himalaya con el Club de Montaña de Tolosa para escalar el Dhaulagiri, de 8.167 metros, pero tuvimos que desistir a doscientos metros de la cima. Fue en 2001 cuando subí mi primer ochomil, el Everest, aunque en esa ocasión lo hice con ayuda de oxígeno artificial.


  Después de haber alcanzado algunas cumbres del Himalaya me planteé el reto de ascender las catorce cumbres más altas del planeta, y lo conseguí. Dicen que fui la primera mujer en lograrlo, aunque no me preocupan demasiado los récords. Supongo que, en realidad, lo que te ofrece la montaña es la oportunidad de enfrentarte a ti misma, a tus miedos, y de conocer tus límites físicos, claro, y tu fortaleza mental. Demasiado a menudo, además, vuelves de una expedición con las manos vacías y aun con la tremenda tristeza de la muerte de un compañero, y ese enfrentarte al fracaso y a la pérdida, a la frustración de no haber alcanzado la cumbre, también te curte como persona.


  Se me han criticado muchas cosas, y algunas, o bastantes, de manera injusta. Como el hecho de que no integrara a más mujeres en mi equipo o que asumiera demasiada responsabilidad o protagonismo en las expediciones, por ejemplo. Pero esto no tiene nada que ver conmigo: soy una persona normal y no me siento identificada con ese ideal que otros se construyen porque necesitan creer en héroes y heroínas. Soy una persona normal, repito, aunque con aspiraciones fuera de lo corriente; eso es todo. Y si algo puedo transmitir con este libro, y ese es mi compromiso, es que todos disponemos de la capacidad para superar la adversidad, dejar de vernos como víctimas y adaptarnos a las cambiantes circunstancias de la vida. Para ello, a lo largo de estas páginas explicaré con todo lujo de detalles mi última expedición, el intento de ascender por segunda vez al Everest, en esta ocasión sin ayuda de oxígeno.


   


   


  Me llamo Angélica Del Carpio y soy peruana, de Arequipa, donde nací y crecí, y española, de Barcelona, donde creé mi hogar hace veintidós años.


  Recuerdo haber crecido con la sensación de pertenecer a la «orilla buena del río», es decir, a la comunidad con posibilidades, la que puede elegir su vida y vivir cómodamente, recibir una buena educación o salir adelante en la vida sin demasiadas complicaciones, que se distinguía de la otra orilla, precisamente, en que allí esas posibilidades escaseaban o eran nulas. Por eso nació en mí el deseo, o la necesidad, de cambiar ese mundo. Así que estudié Ciencias de la Comunicación en la Universidad de Lima, con la especialidad de publicidad y comunicación corporativa, y llegué a trabajar para una agencia colaboradora de la ONU, en el ámbito de la comunicación, en proyectos de desnutrición infantil en la Sierra Central de Perú.


  Fueron tiempos duros, de frustraciones, porque comprobé que mi esfuerzo era en vano. El deseo de cambio no puede venir impuesto desde fuera, y quien no ve el beneficio de hacerlo no cambia. Así que vine a España. Un destino natural para mí, cuya economía, además, vivía tiempos de bonanza. Tuve varias experiencias profesionales en las que comprobé que a las personas nos cuesta entendernos, y de nuevo surgió en mí la necesidad real de cambiar las cosas; la primera, que los demás aceptaran que la felicidad es una potencia del ser humano. Pasé por malos momentos en la organización en la que trabajaba y conocí las fases —dolor, decepción, traición, vergüenza— que caracterizan a quien se siente víctima. Por fortuna ya era coach y veía los beneficios que esta disciplina aportaba a otros. No me quedó más que vivirlo en primera persona.


  En efecto, soy Professional Certified Coach (PCC) y estudié Programación Neurolingüística (PNL) con John Grinder; soy Talent Manager en Coaching Sistémico y me estoy formando en el Generative Lidership Institute, de Estados Unidos, en Coaching Excellence in Organizations (CEO), es decir, en hacer cambios organizacionales.


  El coaching dispone de las herramientas para superar situaciones difíciles y comprometidas, y atascos. Ser coach, así pues, te permite acompañar a la persona que sí quiere cambiar su vida y no ve cómo hacerlo.


  Conocí a Edurne cuando ella pasaba por un mal momento, fui su coach durante un año y la acompañé en el descubrimiento de sus propios recursos. Entre nosotras nació una gran amistad y un proyecto de colaboración: aunar su experiencia en la montaña, nuestra afinidad de valores y mi pasión por el coaching, sobre todo en el mundo de las organizaciones.


  De algún modo, hay un paralelismo entre su experiencia en el segundo ascenso del Everest y gran parte de mi trayectoria personal y profesional. En este momento difícil para todos, y teniendo la oportunidad de hacerlo, decidimos plasmarlo en estas páginas.


   


   


  ¿Qué queremos que sea este libro? Una sesión de coaching muy original y, como tal, una invitación —que los lectores pueden aceptar o no— a reflexionar y cuestionarse, que será especialmente útil a todas aquellas personas con la mirada puesta en cómo les afecta la difícil situación por la que atraviesa el país, que se sienten víctimas y se recrean en esa condición. La experiencia del ascenso fallido al Everest, vivida y narrada en primera persona, nos ayudará a demostrar que es posible aprovechar cualquier circunstancia —aunque sea muy adversa— para crecer como personas. Tenemos la absoluta confianza de que vosotros, como lo hicimos nosotras en su día, encontraréis vuestras propias respuestas, porque estamos convencidas de que cada uno es «el mejor experto de su vida».


   


  1


  Visión


   


   


  Nada es fácil, nada es sencillo. Una de las primeras cosas que piensas cuando te planteas un reto es que valga la pena, es decir, que te ponga a prueba, que te exija un esfuerzo intelectual o mental y físico que implique superación de obstáculos, progreso personal. Tal vez tenga que ver con los genes heredados del hombre primitivo, con esa característica de la evolución que hace que los seres humanos dominemos la vida en el planeta Tierra. Sea como sea, cuantas más dificultades presente el reto, más posibilidades hay de fracasar. La cuestión, entonces, no me cabe ninguna duda, es analizar qué se ha hecho mal, rectificar y volver a intentarlo. Hasta superarlo.


  Había intentado el ascenso al Everest sin oxígeno en 1999 y en 2000, y no alcanzamos la cumbre por una meteorología muy adversa. En 2001 volvimos a intentarlo, esta vez con oxígeno artificial, básicamente porque era mi primer ochomil y porque aún no me sentía preparada para realizar una escalada sin él: alcanzamos la cima, superamos el reto. Esta montaña, la más alta del planeta, no es la más difícil en términos de escalada, no es excesivamente técnica y, si el tiempo acompaña, el ascenso es factible. La dificultad estriba en cruzar la barrera de los ocho mil metros de altura, pues se considera que este es el límite que un ser humano no debe cruzar para no poner en riesgo su integridad física. Hay que tener en cuenta que solo el dos por ciento de los alpinistas que lo intentan lo hacen sin botellas de oxígeno.


  En los demás ochomiles siempre plantas el último campamento por debajo de esta altitud crítica, de modo que, con una buena adaptación, inicias el ataque a la cumbre en mejores condiciones físicas. En el Everest tienes que pasar una noche en el campamento cuatro, que supera esta altitud, y si no estás al cien por cien, en inmejorables condiciones, intentarlo es una invitación al desastre.


  Tras este había más retos que superar, más montañas que escalar. Aún no pensaba en alcanzar los catorce techos del mundo, pues no era ese el proyecto, sino en seguir poniéndome a prueba, perfeccionar mis habilidades, ir aclimatando mi organismo a la altura. También necesitaba mejorar los aspectos logísticos, la financiación de unas expediciones cada vez más caras y una organización que movilizaba a muchas personas, tantas como una pequeña o mediana empresa.


  Contaba ya con un equipo con el que me entendía muy bien, pues compartíamos valores y objetivos, e incluso busqué un mánager para que se encargara de conseguir patrocinadores. Surgió así la idea de trabajar con Televisión Española, en el programa Al filo de lo imposible, para ir narrando las escaladas. Me profesionalizaba, es cierto, porque lo requería, entonces sí, el nuevo reto: ser una de las primeras mujeres en alcanzar las catorce cumbres más altas.


  Y lo logré. En 2010, el 17 de mayo, tras haberlo intentado anteriormente en cinco ocasiones, alcanzamos —Asier Izaguirre, Alex Txicon, Nacho Orviz y yo misma, junto con otros tres equipos— la cumbre del Shisha Pangma, mi decimocuarto ochomil.


  Hasta entonces llevé una vida muy estructurada, como si siguiera un camino ya trazado y estuviera enfocada ante todo a la consecución del reto. A partir de ese momento empecé a sentir una sensación que ahora definiría como vértigo: ¿qué iba a hacer con mi vida a partir de entonces? Supongo que costará creerlo, pero empecé a sentirme vacía. Finalizaba una etapa de diez intensos años en los que la montaña había ocupado buena parte de mi vida y, de repente, alcanzado el objetivo, necesitaba reinventarme.


  Sin alejarme de la escalada, me planteé la posibilidad de introducirme de lleno en la comunicación audiovisual, en la televisión y, con la productora de unos amigos, poder producir nuestros propios programas, con la montaña como protagonista.


  Me sentía además preparada para volver a intentar el ascenso al Everest sin oxígeno artificial. Una vez más, un reto: transmitir el día a día de la expedición, el paso por los distintos campamentos, y grabar las imágenes del momento de hacer cumbre. Era un proyecto ambicioso y caro. Tenía que conseguir que gente muy diversa se interesara por la expedición y pusiera los medios para hacerla realidad. Sería la expedición «catorce más uno».


  Era el año 2011, y si queríamos llegar para el buen tiempo debíamos partir en abril. A finales de febrero, no obstante, rompí la relación con mi mánager. Ya no nos entendíamos, no me sentía representada, así que asumí sus funciones y me dispuse a cerrar unos acuerdos que habían quedado bloqueados a causa de una mala gestión. Ciertamente no fue fácil para mí. El principal problema —entre otros muchos— es que en lugar de dedicar mis esfuerzos a prepararme físicamente tuve que dirigirlos a negociar y cerrar contratos. Había tres frentes: la producción, la emisión y el patrocinio. Es decir, debía conseguir que una productora nos proporcionara todo lo necesario para grabar un ambicioso programa en altura; por otra parte, necesitábamos que una cadena de televisión se interesara por el proyecto, que, además, no deseaba que se convirtiera en un reality show, sino en un testimonio, y finalmente, la financiación, que obtuve con mi patrocinador de siempre, Endesa. Todo a costa de mi compromiso, de mi promesa de que cumpliría lo estipulado.


  Así, en abril de 2011, cargados con un gran volumen de material, partimos hacia el Himalaya un grupo formado por cuatro escaladores: Asier, Ferran, Nacho y yo; nuestro médico: Pablo; tres personas de la productora, y un periodista. Allí se nos unirían tres sherpas.


  Ahora, cuando vuelvo sobre mis pasos y recuerdo aquellos días, pienso que haría las cosas de otro modo. Pero de nada sirve pensarlo si no es para evitar los mismos errores en el futuro. Con todo, creo que esta experiencia me ha aportado una gran riqueza emocional y me ha permitido crecer como persona.


  He hablado mucho con Angélica de este proyecto, y ella me ha ayudado a revisarlo para descubrir los puntos flacos.


   


   


  Nace un proyecto


   


  Esta va a ser una sesión de coaching especial, y no solo porque contamos con el testimonio de Edurne para ilustrar muchos conceptos y procedimientos, sino también porque creemos que lo que decimos puede mover a la reflexión a lectores y lectoras.


  Al empezar nuestras conversaciones le planteé a Edurne unas cuantas preguntas. ¿Qué importancia atribuyes a tus ideas, a tus deseos o a tus sueños? ¿Les das vida sencillamente porque valen para ti? ¿Qué peso tienen para ti tus inquietudes? Es todo eso suficiente para ponerte en marcha y comprometerte a ir hacia donde deseas con el corazón?


  Son cuestiones que tienen que ver con la búsqueda de «una verdad», y están formuladas a partir de la creencia de que vivir es una oportunidad maravillosa y de que estamos aquí para ser felices, no para sufrir y «ganarnos la vida» o «luchar para merecerla». Es difícil ser feliz, ciertamente, y lo es básicamente por la forma como vemos y abordamos nuestra vida.


  Las personas viven la experiencia única de la vida de distintas maneras. Algunas se ponen en manos del destino, como si no tuvieran ningún poder sobre él, y valoran como buena suerte o mala suerte lo que les ocurre. Otras, en cambio, deciden tomar en sus manos las riendas de su vida para convertirla en lo que quieren, y buscan la manera —creciendo y aprendiendo lo que haga falta— de convertirla en su propia obra.


  Un proyecto que nace de un deseo interno tiene tanto riesgo, o tantas posibilidades, como el que surge de otras motivaciones. Pero si tiene un sentido para nosotros, la forma de vivir todo lo que envuelva ese proyecto será muy distinta, porque nos hemos escuchado, como hizo Edurne.


  Esta es la primera reflexión que podemos extraer de su excepcional experiencia. Porque actuar desde el corazón, desde lo que es coherente en su interior, es suficiente para ella, y no solo en este proyecto. Es su forma de vivir y está dispuesta a asumir un camino que está por recorrer.


  Una de las cuestiones que con bastante frecuencia me plantean mis coachees (los clientes del coaching) es que se enfrentan a un reto que les plantea muchas dificultades. Lo peor es cuando ese reto no tiene que ver con sus propios deseos, de modo que intentan solucionar una situación que cada vez está menos alineada con ellos.


  Luchar contra corriente por un proyecto sin un sentido profundo del PARA QUÉ del mismo, te lleva a poner el foco en aspectos externos a ti, que te son ajenos y no puedes cambiar. Estás pendiente de lo que sucede a tu alrededor, de quién tiene la solución. Pero ese no es el camino, no puedes cambiar lo externo a ti; lo que sí puedes cambiar es tu manera de verlo y abordarlo. El esfuerzo de intentar cambiar a los otros solo lleva a la frustración, que es un estado de ánimo que desgasta enormemente.


  Suele ocurrir que nos aferramos a una idea concreta de CÓMO tendrían que ser las cosas. Ese CÓMO tiene que ver más con lo que necesitamos, con nuestro punto de vista y nuestras creencias, que con lo más acertado o con una verdad absoluta. Si ese es el caso, lo habitual es que no nos demos cuenta de que esa realidad a la que aspiramos no es la única opción, ni siquiera la mejor.


  Eso nos impide abrirnos a otras posibilidades y, sobre todo, asegurarnos de buen principio que lo que queremos conseguir nos conecta con lo que más nos importa. No sabemos si aquello por lo que luchamos nos aportará realmente la satisfacción que creemos, pero mientras no lo consigamos seguiremos «enzarzados en esa pelea».


  Cuando exploro las acciones realizadas por mis coachees me intereso por el modo en que toman sus decisiones, y casi siempre observo que el mismo «punto ciego» que actúa en una elección inicial se convierte luego en un auténtico talón de Aquiles. Es importante llegar a este punto para comprender que las cosas no son tan complicadas como parecen. Si el coachee se atreve a reconocerlo —y para eso estamos los coaches—, nunca más será el mismo, y entonces podrá verlo él también. Por supuesto, el autoconocimiento es un camino de valientes, porque es duro ver que tú mismo eras quien se ponía piedras en el camino, pero el regalo es que te conviertes en un nuevo observador, consciente de tus acciones y con capacidad para elegirlas.


  A veces, ese punto ciego, lo que pasamos por alto, para entendernos, es el concepto que tenemos de nosotros mismos, la etiqueta que nos ponemos para definirnos. Lo que somos y no somos, lo que podemos hacer o no, para cumplir con nuestra imagen ideal sobre quiénes debemos ser y quiénes no, nos parece una verdad incuestionable.


  Otras veces se trata de que estamos acostumbrados a vivir para cumplir las expectativas de los demás. En su búsqueda de aprobación, demasiadas personas viven y optan por proyectos que son, en realidad, lo que alguien más espera de ellas. O también, a veces, se trata de un compromiso enorme y pesado que asumen en favor de un resultado concreto, eso que llaman éxito. Porque lo que el éxito tiene de fantástico —y más adelante nos detendremos en ello— es que favorece la imagen ideal (que viene de idea) que perseguimos y queremos tener, para recibir una determinada valoración de los demás. Todo por ser aprobados.


  La búsqueda de aprobación es humana y natural, pero se convierte en un yugo, sobre todo para quienes tienen una autoestima baja, para aquellos a los que les cuesta ver su propio valor, para personas que en un momento de su vida se sienten sin poder. Puede llevarnos a elegir proyectos de vida o a tomar decisiones que, en realidad, no tienen mucho que ver con lo que nos gusta e importa de verdad, ni con lo que deseamos y se alinea realmente con nuestro ser, al que, precisamente por ese afán de recibir la aprobación externa, ponemos en último lugar.


  Los tiempos de crisis nos enfrentan a cambios indeseados, que nos desestabilizan y hacen sentirnos perdidos. Pregúntate si es el momento adecuado para reconsiderar y valorar tu proyecto laboral, teniendo en cuenta todo lo que vengo comentando. Y si los planes fallan y las cosas no salen como esperabas plantéate lo siguiente: ¿realmente es esto lo que me iba a hacer feliz?


  Veámoslo así: habías elaborado un plan, que parecía lógico y coherente, que técnicamente estaba bien resuelto y que incluso seguía las pautas para convertirse en un buen negocio. Ahora bien, ¿te has planteado si estaba basado en un deseo auténtico? ¿Te conecta con lo que de verdad te importa? ¿Merece la pena insistir? ¿Estás dispuesto a trabajar cada día por algo que en realidad no disfrutas? Buscar un sentido a lo que quieres hacer y comenzar a decidir desde ese punto de vista te ayudará a no perder el rumbo o, como mínimo, a tener una hoja de ruta.


  Puede ocurrir que no surja ese deseo o la idea que ayudan a dar sentido a la vida. En tales casos, un buen primer proyecto sería encontrarte a tí mismo, revisar los aspectos de tu vida que te dan mayor satisfacción y aquellas cosas que hacen que te sientas pleno y en armonía contigo mismo. Es necesario identificar aquello que más temes y los juicios que pueden limitarte.


  Parece lógico, claro. Entonces, ¿por qué no lo hacemos? En general, nos decantamos por resultados concretos y materiales a la hora de elegir lo que hacemos, y dejamos de lado, casi como si fuera un capricho, nuestros sentimientos, talentos y sueños. No nos permitimos elegir aquello que, a partir de lo que somos, encaja más con nosotros. Ni nos parece legítimo elegir algo que podemos hacer con naturalidad y, muchas veces, sin demasiado esfuerzo. Desde allí no nos planteamos tampoco que hay muchas maneras de hacer las cosas.


  Vivimos inmersos en una cultura de sacrificio y sufrimiento, que considera que estos valores nos hacen mejores personas. A veces parece que quien se atreve a seguir un sueño es un loco o un inconsciente (y más cosas), y que el que obtiene buenos resultados sin mayor esfuerzo o, al menos, sin quejarse no tiene mérito; pero hacer lo que quieres no es lo mismo que hacer lo que te da la gana. Confianza en ti, sinceridad y responsabilidad sí son requisitos. ¿Y si nos damos permiso para ser felices? ¿Y qué tal si disfrutamos de lo que hacemos en lugar de sufrirlo?
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